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milias, el perdón de Jas injurias y el olvido de las
faltas del prójimo.

No había quien escuchase con más devoción
que ellos; mas tan pronto en la calle, después de
haber tomado el agua bendita uno. en pos de otro,
se miraban de reojo, ó mejor dicho no se mira-
ban,ycada uno de- los dos se iban pensando en

.el modo de perjudicar y arruinar al otro. :
El odio que se llevaban sus hijos, naturalmente

crecía con la edad; y áun cuando puse formal
empeño en suavizar estos rencores hablándoles
todos los días de virtudes cristianas, haciéndoles
recitar el catecismo y preparándoles para la pri-
mera comunión, conocí que era machacar en
hierro frío y que ni yo ni el señor cura podríamos
extirpar la mala semilla que de día en día iba
echando más profundas raíces en el corazón de
estos pobres seres. :

“Esto me apesadumbraba ¿pero qué hacer?
Cuando uno cumple con sus deberes, Dios no
puede exigir más.

Una cosa sin embargo me inspiraba todavía al-
guna confianza y era lu primera comunión, este
acto tan grave y solemne.

—Aquel día, decía yo para mi, los dos viejos,
al ver á sus hijos tan dichosos, tan recojidos, de
rodillas sobre las gradas del atrio en presencia de
la muchedumbre, para recibir el cuerpo de nues-
tro Salvador, se dejarán quizás enternecer; y
¿quién sabe si en ocasión tal no querrán perdo-
narse? Una no nada basta, una corazonada, un
recuerdo de los tiempos en que se querían ó hacia
los que murieron y nos miran.
_ Esto esperaba yo. Pero ¡ah! llegó el día; los ni-
ños en fila, con sus trajecitos blancos y SUS cirios
se dirigieron á la iglesia, donde se encontraban
ya los padres devotamente arrodillados en sus
bancos. El sacerdote pronunció desde la cátedra
tan conmovedoras palabras acerca el perdón de
as injurias, que la madre de Jorge se echó á so-.

llozar de manera que dió á comprender clara-
mente cuánto debía sufrir. Juan, con las manos
juntas y el semblante impregnado de sentimientos.
piadosos, se encontraba al lado de Jaime, igual-
mente atento á la exhortación, murmurando am-
bos ¡pícaros! tiernas plegarias Pícaros digo, sí,
porque á pesar de su aspecto santurrón, los dos
desdichados no estaban más enternecidosquelas
peñas de la Signe-Bari, donde la lluvia, el rocío,a luz y todas las bendiciones del ciel
podido hacer brotar una flor en seis mil años.
_La primera comunión de sus hijos, pues, no

produjo en los Rantzau el más mínimo efecto.
Después de la ceremonia, Jaime y Juan, uno en

pos de otro, felicitaron al Sr. cura por su magní-
fico sermón, demostrando con esto todavía una
hipocresía más terrible y peor que su odio inve-
terado.

Luisa y Jorge vinieron á darme las gracias por
los desvelos que me había tomado en su instruc—
ción y dieron cada uno una moneda de veinte
francos en oro á mi mujer, cantidad verdadera-
mente exhorbitante, toda vez que habían pagado
su escolaje como los demás, amén de los nume-
rosos regalos que me habían hecho cada año el
día de mi santo y el de año nuevo.

Juan y Jaime cumplieron pues en apariencia
con sus deberes de cristiano; pero en realidad su
odio persistía; y si se me concede manifestarsin re-
bozo mi pensamiento, diré que todas las ocesiones
que de verse se ofrecían, únicamente servían para
avivar su desafecto, á causa de los esfuerzos que
debían hacer uno y otro para conservar la digni-
dad de los Rantzau. Eran dueños de sí mismos
por orgullo y sólo el orgullo moderaba sus Ímpe-

_guro de

o no han:

tus, pues á gente de su calidad no es. perdonable
darse en espectáculo como cualquier pelafustán.
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Conforme acontece siempre después de las pri-

meras comuniones, mis discípulos de más edad
abandonaron la escuela, las muchachas para en-
trar al servicio de las familias acomodadas ó como
trabajadoras en las fábricas de los alrededores; los
chicos para meterse á leñadores, mineros, alma-
dreñeros, mozos de bodega, etc., según la profe-
sión de sus padres, lo que se repite todos los años,
y hace que pronto olviden lo que con tantos,
desvelos se les ha enseñado.

Tal es el destino del pobre en este mundo.
¡Cuántos infelices de estos quisieran haber se-

guido sus estudios, pues tenían para ello tanta ap-
titudymás que los Rantzau! pero la falta de medios
materiales, que no podía suplir la pobreza del
maestro, se lo impedía. ¡Siempre el dinero!

Llegado el mes de octubre, el Sr. Jaime llevó á
su hijo al colegio de Falsburgo para que estudiase
oriego, latín, matemáticas y demás necesario á
En de recibirse de bachiller y luego ingresar en
el cuerpo ingenieros de montes, para cuya carrera
sentía afición el muchacho, como criado que estaba
en un país montañoso y cubierto de bosques..La
determinación de Jorge. no plugo á su padre, que
hubiese querido que su hijo siguiese el mismo ne-
gocio que él; pero no contrarió lo más mínimo
los deseos de este, confiado en que con la edad
cambiaría de parecer y preferiría trabajar por
su propia cuenta y comunicar órdenes á no reci-
birlas.

La vísperadesupartida, y mientras mi mujer
y yo cenábamos, Jorge vino á casa y me contó lo
que expuesto dejo, pero con tal animación y vi-
veza, que parecía querer decirme:

- —Esto seré yo, señor Florencio, y esté V. se-
ue no sólo no me avergonzaré de V.

sinó que le honraré.
Se conocía que el muchacho estaba engreído

del estado de grandeza en que se veía; y ya iba yo
á hacerle alguna reflexión acerca de lo funesto
del orgullo, cuando mi mujer, adivinándolo, me
hizo seña de que me callase, como hice.

Jorge al marcharse me abrazó con no fingida
efusión.

Dos ó tres días después, Luísa, en cuyos azules
ojos brillaba la más pura satisfacción, vino tam-
bién á despedirse para el convento de Molsheim,
el más afamado del distrito y en el cual se educa-
ban las hijas de las familias acomodadas, Así nos
dijo la prima de Jorge, que ostentaba un vestido
azul, á la moda, y ancho sombrero de paja ador-
nado con una rosa, con cuyo traje estaba verda-
deramente linda y graciosa.

—Si, señor Florencio, voy á ese colegio, y esté
V, persuadido de que no olvidaré nunca sus lec-
ciones y que á V. deberé cuanto sea, como le debo
lo que soy.

En diciendo esto, la jovencita se levantó y nos
dió á mi mujer y á mí un efusivo abrazo de des-
pedida—No se mueva V, ni se moleste lo más mínimo
por mí, señor Florencio, me dijo Luísa oponién-
dose suavemente á que la acompañase hasta la
puerta de la calle.

¡Qué diferencia entre los modales que propor-
ciona la fortuna y los que da la pobreza!

Durante toda la noche no pude apartar de mi
mente á aquellos dos niños, haciendo volos por-
que á sus virtudes añadiesen la de saber perdo-


